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Hoy, cuando tenemos forjada una disciplina ins­
pirada en el Frente Popular, una capacitación que 
nos permite conocer el porqué luchamos, una expe­
riencia guerrera que guarde mejor nuestras vidas, 
una práctica del dominio de la máquina que nos 
haga caminar más seguros, unas prendas para eom- 
batir la inclemencia del tiempo y, sobre todo, un 
prestigio de combatientes ganado a fuerza de no 
regatear ningún sacrificio, debemos volver la vista 
al horizonte, ya lejano, donde cayeron los primeros 
compañeros de nuestra Brigada.

Nuestra historia se llena de páginas gloriosas, y 
atendemos más a escribir la del mañana que a leer 
en la experiencia del pasado. Sin embargo, nos­
otros, con los dedos del recuerdo queremos ir pa­
sando hacia atrás, y una por una, las hojas de nues­
tra historia, llenas de peso glorioso, hasta llegar 
a la primera, sepultada por el tiempo, que en la 
guerra camina veloz y borra los contornos de los 
licchos.

AQl ELLOS HEROES DE AYER... llegaron a 
•as llanuras toledanas a recibir el bautismo de fuego 
tic nuestra Brigada, cortando el paso a la marcha 
triiuif'al del fascismo.

a q u e l l o s  HEROES DE AYER... salieron de 
nuestro cuartel con una preparación escasa y pre­
cipitada, sostenidos en sus máquinas por la volun­
tad de luchar, y lucharon en Olías, en Bargas y en 
Toledo, supliendo toda la falta de medios y de pre­
paración con un mayor coraje y espíritu de sacri­
ficio. Llevaron partes por carreteras batidas, rom­
pieron lineas, aguantaron como primeros protago- 
'fistas aquella resistencia heroica de Olías-Bargas, 
•|Ue algún día se sabrá la importancia que tuvo en 
nuestra futura victoria.

Ihí a<iuellos hombres i)rimeros que salieron de 
nuestro cuartel muchos no regresaron; quedaron 
tumbados entre el amplio eielo y las inmensas ras­
trojeras toledanas; otros conservan en el cuerpo la 
ĉñal del beso de las balas y la metralla, y los me­

nos regresaron con su cuerpo limpio de las señales 
*te la guerra.

Muertos unos, heridos otros, todos los héroes de 
‘̂ Jer deben vivir en la memoria de nuestros moto- 
■■'stas para que su sacrificio vigile sus conductas.

Ahora que nuestros hombres sienten el calor del 
Pheblo y de todas las esferas oficiales deben recor- 

a los que cayeron para poner los cimientos de 
fsta realidad que hoy es nuestra Motorizada. Recor- 
*tndles para la , superación constante en la conducta 
'l"e ellos firmaron con su muerte heroica.
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A los mandos medios: 
cabos, sargentos, alfé­

reces y tenientes
A vosotros me dirijo por que sois la voz del Mando; la voz 

de la disciplina y los creadores del soldado del Ejército Popular 
dentro de nuestra Brigada, como en las demás unidades de 
c;ombate.

Y quiero haceros resaltar, de manera oficial, el enorme papel 
que debéis de jugar en la vida de estructuración de nuestro 
Cuartel, en la forja de nuestros combatientes. Vosotros habéis 
demostrado a través de la lucha una gran capacidad de sacrificio; 
sois los que nunca han retrorx'dido y han sabido poner alta 
nuestra bandera. Pero eso no es todo: ahora tenéis el deber 
ineludible de capacitaros politica y militarmente. Estáis en la 
ineludible obligación de sal>er contestar a cualquier pregunta 
de vuestros soldados respecto al porqué de nuestra lucha; con­
tra quién luchamos; qué representan ellos y nosotros. Y, sobre 
todo, cómo podremos lograr el triunfo y lo que con él conse­
guiremos.

Todo esto supone un profundo conocimiento de lo que es el 
fascismo y de sus relaciones y formas de combatir, como tam­
bién una total consciencia de lo que es el Frente Popular, cómo 
nació y qué enorme fuerza encierra en sí mismo, capaz de aca­
bar con todas las invasiones y mercenarios que tengamos en­
frente.

Y otra cosa: debéis saber liquidar POR VOSOTROS MISMOS 
los pequeños pleitos que plantea el miliciano; tenéis la obligación 
de no alentar el descontento (que es cosa fácil), sino destruirlo, 
explicando incansablemente la razón de tal o cual deficiencia. 
El Mando superior y el Comisariado deben ocuparse de propor­
cionaros los razonamientos precisos, pero debéis reaccionar por 
cuenta propia en un sentido de nuestra disciplina constructiva, 
haciéndola comprender a los demás.

Yo sé que es fácil hacerse eco del descontento de los otros 
y adularlos en sus protestas: así se consigue su admiración; 
pero ello no es justo y perjudica nuestra lucha. Beber del sar­
gento, como del alférez, es destruir esas cosas al nacer, pro­
curando acrecentar la comprensión de nuestros defectos. Bebéis, 
en una palabra, ser los que atajen y solucionen problemas que 
no deben llegar al alto Mando, que tiene mil graves ocupaciones 
entre manos.

Y para capacitaros política y militarmente, tenéis (y tendréis 
más aún) los medios apropiados; quien no procure su mejor 
capacitación, no será más que un valiente, pero un oficial, una 
«lase del Ejército Popular tiene que tener, ABEMAS BE VALOR 
HAST.V EL HEROISMO, consciencia, pleno conocimiento de por 
qué y para qué lucha, tanto como técnica militar para saber 
sac^r de sus hombres y de cualquier momento de la lucha, las 
mayores ventajas con el menor sacrificio de hombres y material.

Así llegaremos a ser el Ejército invencible de la victoria, del 
cual sois ya—y con todo honor—oficiales y clases.

M E N E N B E Z
Com isario.

U11 a c o 11 d 11 c 1 a
Hay que ser serenos 

y responsables

En nuestra Brigada hay motoristas que merecen ser destaca­
dos para ejemplo de otros. Motoristas que no reparan en peligros 
ni en emboscadas ante el deber de hacer llegar el parte a su 
destino.

Este es el caso de Miguel Ruiz. Este camarada ha salido ya 
en las páginas de nuestro boletín; pero, no obstante, su conducta 
merece ser destacada una vez más.

Su labor en el frente, donde hoy la invasión presiona con más 
fuerza que en ningún otro, es ya por todos conocida, a diario 
recorría cientos de kilómetros entne las inclemencias del tiempo 
y de las balas. En estos duros días, al ir a dar un parte a las 
avanzadillas, se encontró solo con el telegrafista, y teniendo al 
enemigo a muy pocos metros. El telegrafista le comunicó que 
estaba desorientado y no sabía qué hacer, a lo que Marchena le 
contestó: “Haz lo que creas conveniente; yo me voy inmediata- 
miente en busca del Estado Mayor para comiunicarle lo que hay.” 
Al iniciar la marcha, el enemigo había acortado la distancia, y 
la carretera que debía recorrer el motorista estaba batida por la 
Artillería facciosa. Marchena rodó con la máquina a consecuencia 
de un obús, que cayó a pocos metros de él; pero de nuevo montó 
en ella y, sorteando los hoyos hechos por los cañonazos del ene­
migo, con serenidad, salvó la vida y consiguió su designio.

Esta conducta ha de ser ejemplo de todos en lo que tiene de 
serena; la serenidad es la cualidad esencial del buen motorista, 
que sin ella puede, al menor incidente, perder el control de sí 
mismo y despistarse de la carretera, yendo a dejarse la vida con­
tra un árbol; esto cuando no cae en la tentación de abandonar la 
máquina para poner a salvo su vida.

Por eso hay que repetir tantas veces las mismas consignas, 
hasta conseguir que queden bien grabadas. La serenidad es la 
condición indispensable del motorista. La limpieza y el engrasfi 
son cualidades indispensables para que la “moto” dé el rendimien­
to que debe como arma de combate. No debemos olvidar que la 
“moto” es un a.rma de guerra como la ametralladora, y que, como 
ésta, debe estar perfectamente cuidada.

Sigamos, pues, el comportamiento de este camarada y de to­
dos aquellos que, sin preocuparse de los riesgos que pueden co­
rrer sus vidas, sólo tienen sitio eu la cabeza para pensar en el 
peligro de fracaso que puede correr una operación si el enlace 
llegara tarde con su parte.

^  ISIBRO MONTES
D elegado  político.

Nuestros enlaces en el sector <lc
Gnatlalajara

En la gloriosa resistencia hecha por nuestras fuerzas a los 
italianos invasores, así como en las brillantísimas ofensivas H®' 
vadas a cabo en el mismo sector, que nos han cubierto de gloria, 
han cooperado eficazm.ente, con el heroísmo de siempre, los com­
pañeros de nuestra Brigada que realizan servicios de enlace.

La Prensa de estos días reproduce varias pruebas gráficas, 
dando al pie de ellas el reconocimiento del heroico proceder de 
nuestros motoristas.
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C O N S I G N A S
Motorista: tu máquina, hoy más (jue nunca, debe estar engrasada, para conducir 

les partes icón rapidez. Que no tengas tú, por falta de responsal)ilidad, la culpa de 
un retraso perjudicial.

-K -K -K

a
os

:a-

Un (’amino accidentado y peligroso es para el motorista (pie lleva el parte el mejor 
de todos si es también el más corto.

-K -K -K _- , r*- — f

El mecánico que trabaja pensando î n la guerra, auiupie su empleo sea de paz. 
da mucho más rendimiento.

-K -K -K

Tus defeetos no has de justificarlos con alardes de valentia; la justificación ha de 
emanar clara y potente'del manantial de tu conducta.

-K -K -K

E N R I Q U E  G O Y A N E S

Yaya en disculpa de no haber sacado 
antes en este lugar a tan ejemplar ca­
marada la dificultad extraordinaria de 
controlar la acUuición de nuestros hom­
bres, y también las pocas visitas que este 
camarada hace a nuestro euartel, al eual 
sólo acude para refugiarse en la Enfer­
mería.

Enrique Goyanes es, a pesar de su edad, 
un viejo luchador. A los diecisiete años 
ingresó, en París, en el Partido Comu­
nista. Antes de octubre del regresó a 
Asturias para cooperar en el movimien-

Si crees que tus compañeros hacen cosas que no deben, no los censures continua­
mente; encaminalos más bien con el ejemplo de tus actos.

-K -K -K

El mejor luchador no es acpiel <¡ue sin cesar grita las excelencias del trabajo (juc 
ejecuta, sino el que cumple calladamente y sin darle importancia a la misión que tiene 
encomendada.

-K -K -K

Si llegaste a ser clase por tus méritos, tienes más deberes que antes, y cualquier 
defecto en ti es imperdonable.

V e l o c i d a d e s  s o s p e c h o s a s
Circulan por las calles de Madrid ciertos coches cuya única misión parece ser 

ir y venir por las vías de la capital a vertiginosas velocidades y casi siempre a 

contramano; es como si de la rapidez con que sus ocupantes se trasladan desde 

la Cibeles a otro punto cualquiera de Madrid dependiera la victoria de nuestra 

causa.

No nos molestaria esa manía de gastar gasolina—que nos es tan necesaria para 

..otras cosas—que se les ha metido en lía cabeza si no fuera porque las consecuen­

cias las pagan los peatones y algunos de nuestros motoristas, con quienes parece 

haberla tomado algunos de estos salvadores de la Patria.
Víctima de esta clase de coches disparados fué hace días nuestro ciunarada 

Planes, el eual, a pesar de tener de su parte toda la razón, corroborada por dos 

agentes del tráfico, fué atropellado. Por toda excusa, los ocupantes del coche le 

dijeron que “estábamos en guerra”. No podemos comprender cómo para ellos la 

guerra es hacer víctimas en la calle de una ciudad cuando para este menester exis­

ten unos sitios tan apropiados como son los frentes; a no ser (pie para ellos “estar 

en guerra” signifique buscar a toda velocidad la carretera para Valencia, volvién­

dose, por lo visto, locos sin encontrarla.

to. Fracasado éste, /wé detenido; a la 
salida de la cárcel fué nombrado seci'e- 
taño general del S o c o i t o  Rojo de la sec­
ción de Avilés, trabajando en la clan­
destinidad en momentos tan difíciles y 
peligrosos. En el mismo lugar fué ins­
tructor de las Milicias de las Juventudes.

Cuando la propaganda pro Olimpiada 
Popular, partió de Avilés en compañía 
de tres camaradas, haciendo a pie el via­
je a MadHd. Uno de éstos m imó en las 
filas de la Motoñzada gloriosamente: 
Emilio Espina. Al estallar la sublevación 
fascista, luchó bajo el control de su Par­
tido, ingresando más tarde en la Moto­
rizada.

Fué él primero en salir con la, pHmera 
compañía a Toledo, tomando parte en 
toda la campaña hasta las puertas de 
Madlid, campaña que realizó como sar­
gento^ El teniente coronel Cabada le pro­
puso para alférez a nuestro Mando, en 
v'sta de su trabajo y comportamiento.

Nosotros sabemos lo mucho que se ne­
cesitan hombres como el camarada Go­
yanes.

El Ejército popular tiene que nutrir 
sus jefes de hombres capacitados, sere­
nos y sufridos, condiciones que reúne es­
te compañero.
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¡Sólo la [guerra!
Unidos más que nunca; es necesario. 

La guen-a nos necesita asi. La sentimos 
agudizada en todas s'us manifestaciones. 
No 'puede extremarse máSj 'y nosoti'os 
tampocó podemos ya pensar en las po­
liticéis de nuestras mismas errganizacio- 
nes. Se acabaron los partidos y hasta los 
principios idealistas que tantas veces 
conmo'uicron nuestros corazones próle- 
taiáos. Sólo hay guerra. Una guerra que 
todos nosotros estamos vivie'ndo, con to­
das sus tragedias y todas sus cotusecuen- 
cias. Una guerra que hay que ganar de­
finitivamente. Ganarla será el grito más 
unánime de nuestra victoria. Tengamos 
en cuenta que de ésta depende nuestra 
preciada libertad, y  hasta nuestra revo­
lución. Pero también es verdad que sólo 
podemos ganarla entregándonos a ella 
en cuerpo y alma, en vida y  muerte. Pa­
ra esto es necesario que 'viva en nosotros 
de una manera atormentadora e inquie­
tante, que sea nuestra, obsesión, más 
bien nuestra pesadilla. Son momentos de 
resoluciones, de impeñosas resoluciones. 
Se acabaron las baratas oratorias y las 
polémicas estúpidas. Tengamos en (men­
ta que somos algo diferente a simples 
autómatas. (Más que autómatas, porque 
el deber de un autómata, por propia ex- 
jieñencña ya sabemos cuál es.) Porque 
hoy nos movemos con el afán y la ale­
gría de defender nuestro espírítu de li­
beración, y  es necesarío, estrictamente 
necesario, que obedezcamos siti replicar, 
porque en ello no van solamente puestas 
en fuego nuestras mismas 'vidas. Y  el que 
no obedezca, el que no acate las órdenes 
de guerra, que se atenga a las conse­
cuencias; que nosotros, los trabajadores 
que hoy llevamos la responsabüidad de 
este glorioso Ejército del pueblo, tene­
mos el deber de exigirle responsabilida­
des. Y  entre nosotros, los trabajadores, 
no podemos engañaimos ni alegar igno- 
ranrías. Sobre todo, ignorancias de tipo 
faccioso. La libertad, esa libertad que 
nosotros buscamos, de la que hacemos 
nacer la más alta moral, tío puede ser 
rozada 'ni manchada por el libertinaje 
de muchos. Contra éstos, con la energía 
de siempre, seremos implacables, como 
nos dicta la sangre de nuestros caídos.

Los verdaderos proletarios, los que 
hoy se pasean con lo, majestuosidad y 
la arrogando del que va envuelto en la 
combati'vidad antifascista, estarán de 
acuerdo conmigo. Y  los que me conocen 
de verdad, los que tienen pruebas pal­
pables de lo que soy, porque los hechos 
pueden 'más que las palabras, aun más 
de acuerdo.

Estructuración arriba y  abajo. Fuera 
los que 'no saben cumplir estrictamente 
con su deber, porque seguramente sean 
incapaces de cumplirlo. Nosotros, al ha-

Hay que aplicarse, 
camaradas...
—¡ Hola, Juan! ¿ Adonde vas 

con esa cara tan triste?
—Por ahí, andando en rAg'/rdg 

y sin poder divertirme.
— Ês verdad, amiífo Juan; 

tampoco sé yo (|ué hacer; 
no tengo ningún deber, 
y moto no me Jia dan...
Así que ahora me marcho 
a pasear por ahí.
Ayer, al cine me fui;
hoy, a beberme un buen trago.

—Pues yo creo, amigo Juan, 
que nuestro deber no es ése 
y que, aunque algo nos pese, 
en la lucha hay que pensar.
Si no hay motos por ahora, 
hay otras cosas que hacer: 
que nos hagan aprender 
lo que nos falta de sobra.
Bien podemos trabajar 
o practicar la escritura; 
comprender lo que es cultura: 
estudiar es trabajar.
¿Tú no sabes hoy qué hacer 
y no quieres hacer nada?
Si tú quieres, camarada, 
vente conmigo al taller.
Si quieres, yo te presento 
al camarada Cecilio 
y te mandará conmigo 
a trabajar, compañero...
Conocerás bien a fondo 
lo que es la motocicleta 
y verás pieza por pieza 
las que componen la moto.
Así te irás aplicando, 
serás hombre de provecho, 
trabajarás sin despecho 
y seguirás estudiando.
Serás un buen luchador 
de la causa antifascista 
y digno merecedor 
del nombre de motorista.

JOSE ROUKES 
N úm ero 597.

cer esto en nuestra unidad, habremos 
cumplido con nuestro más alto deber. 
Son nuestros delegados políticos, de 
acuerdo con nuestro comandante, los 
que tienen que hacer que cada cual cum­
pla con su misión. Nadie mejor que nues­
tros Comisarios saben quién cumple y  
quién debe ser totalmente eliminado.

Para eso tienen la unanimidad de nues­
tra confianza. Nuestra Brigada se agi­
ganta, se eleva en la guerra, y  está lla­
mada a ocupar el sitio qtie la perte'nece 
en el nuevo futuro. Los que llevan el ti­
món de nuestro prestigio, que se atena­
cen a él, para que a los hombres de esta 
gloríosa Brígada les hagan ocupar el 
puesto que se merecen.

GREGORIO BLANCO 
Alférez.

DONANTES A NUESTRA 
BIBLIOTECA

Uno de nuestros mayores orgullos co­
mo Sección de Cultura y como pertene­
cientes a la Motorizada es la adquisición 
y conservación de nuestra magnífica bi­
blioteca. Con ser miuy grande este orgu­
llo por algo que se ha formado con la { 
colaboración de muchos de nosotros, no * 
es más pequeño el que sentimos cuando 
vemos que nuestros hombres, espontá­
neamente, se dan cuenta de la importan­
cia que la biblioteca tiene y acuden a 
engrosar con sus donaciones particula­
res el caudal de libros con que ya con­
tamos.

Aquella primera aportación, valiosísi­
ma, tanto por su valor como por su 
ejemplo, del entonces sargento Roche, ha 
tenido una enorme sucesión de continua­
dores.

EL COMPAÑERO TORRES
Este buen camarada no ha olvidado nun­

ca, en medio de sus trabajos, el aportar li­
bros a nuestra biblioteca. Sale hoy en HIE­
RRO, después de venir haciendo esta labor 
hace varios meses.

JOSE ROURES
Es un asiduo lector de nuestra biblioteca, 

y, además, un colaborador de nuestra Sec­
ción. Colabora, no sólo procurando capaci­
tarse en sus ratos libres, sino también man­
dándonos escritos, de los cuales hemos pu­
blicado algunos en HIERRO.

Los donativos de este compañero, tan 
amante del estudio, no podían faltar; esta 
semana ha sido el libro “El sentimiento de 
lo eterno” el volumen que nos ha entre­
gado. Esperamos que la semana próxima 
podamos dar el título de otro volumen ce­
dido por este buen camarada.

SARGENTO LAZARO
También este camarada y buen amigo 

de nuestra Sección nos ha enviado un ejem­
plar de la novela “El acorazado Potem- 
kim”. No es ésta su principal aportación; 
hace ya tiempo nos había informado de lu­
gares donde poder encontrar volúmenes pa­
ra nuestra Sección. Su última donación nos 
recuerda la deuda que con él teníamos con­
traída; el verdadero valor de su donación 
no está en el precio del volumen, sino en 
el significado de su acción. Esperamos que 
su conducta anime a todos y, poco a poco, 
se vaya ampliando la lista de generosos do­
nantes a nuestra biblioteca.

En HIERRO vamos a tnaugairar una 
lista para todos aquellos que contribu­
yan al enriquecimiento de nuestra bi­
blioteca.

Camaradas: El libro que, después de 
leído, tiráis o malvendéis, puede tener im 
sitio en nuestra biblioteca. Puede ser 
disfrutado por vuestros compañeros. NO 
DEJEIS DE ENTREGARLO.
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Lo que a Heliodoro le pasa
cuando ya bebe sin tasa, sT

. /  /

La moto tiene de todo, 
y él está empinando el codo.

Y como se ha entretenido 
se marcha despavorido.

Y de tal manera arrea 
(|iie el “torrao” se le marea.

Su cabeza es vacilante. 
¡Ya tiene un árbol delante!

Y tal guarrazo se ha dado 
que casi nada ha quedado.

Y aquí tenéis a Heliodoro 
disfrazado como mi moro.

R . P .

Puede decirse que con las conclusiones 
del Congreso de las Internacionales Obre­
ras en Londres aparece en el ambiente in­
ternacional un nuevo elemento que hará, 
con mayor o menor eficacia, acelerar o va­
riar el ritmo en que se debaten apáticamen­
te las democracias europeas. En efecto: cua­
lesquiera que sean los resultados que dé la 
movilización de las masas obreras decre­
tada en el Congreso de Londres, es una pa­
lanca que puede actuar con éxito en favor 
de nuestra causa, y de la que el pueblo es­
pañol tiene derecho a esperar las más fir­
mes pruebas de ayuda y solidaridad.

Si por algún tiempo, lo cual es dudoso, 
porque el proletariado tiene siempre el sen­
tido politico de saber ver dónde están sus 
enemigos, las masas laboriosas del mundo 
han ignorado el verdadero sentido de la lu­
cha que se desarrolla en suelo español y no 
han sabido ver hasta qué punto su suerte 
general como tal proletariado y aun sus 
suertes particulares, como esta o la otra 
nación, estaba ligada a la de aquellos que 
defendían en España su ley, su patria y su 
libertad, después de la reunión de Londres 
no puede habe.r lugar para tales ignoran­
cias. En las conclusiones de la Conferen­
cia se han visto bien claros los peligros, se 
ha hablado bien alto de ellos y se ha visto 
también la urgente necesidad de ir contra 
ellos, aun cuando en las actuales circuns­
tancias la acción de las masas tenga que 
producirse bajo el signo de la más elemen­
tal política de defensa. Porque esta defensa 
se hace imprescindible cuando el fascismo, 
en su agresión al pueblo español, ataca a 
todos los pueblos libres del mundo, que des­
pués de un éxito fascista en España no ten­
drían más que esperar que les llegase la vez.

Conocemos el significado que para nos­
otros, los españoles, tiene nuestra lucha; 
pero no podemos dejar a un lado los innu­
merables intereses, de naciones o de orga­
nizaciones, que se tejen y destejen en el 
transcurso de los acontecimientos de Es­
paña.

Trataremos el aspecto que presentan los 
intereses internacionales y las variaciones 
que, con respecto a nuestra causa, hayan 
experimentado las políticas de las naciones 
extranjeras.

Cuando volvemos la vista a la Historia 
adve,rtimos cómo cuando en la guerra de 
la Independencia parecía todo perdido, y un 
hermano de Napoleón ocupaba de hecho el 
trono de España, Inglaterra, que parecía 
haber estado ciega a todos estos manejos, 
despertó de pronto y tradujo su despertar 
en el envío de unos cuerpos de ejército que 
hicieron posible en poco tiempo la total ex­
pulsión del invasor francés.

Las circunstancias actuales son, sin la 
ayuda de Europa, mucho más favorables 
para nosotros que en 1808; pero, a pesar 
de ello, ha de llegar un momento en que 
Europa, la Europa democrática, despierte 
tgunibién. Los hechos cambian, y el número 
de italianos que invaden España puede lle­
gar a ser inadmisible para Europa. Es una 
sola gota la que hace rebosar el vaso, y 
puede ser también un solo batallón más 
de italianos el que haga rebosar el vaso, 
que ya debe estar bastante lleno, de la pa­
ciencia europea.
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al combatiente) ¿
Las afecciones dolorosas 

en general

Podréis observar que rehuyo siempre, en 
los temas elegidos en esta sección sanita­
ria, todo aquello que roce, ni mucho menos 
invada el campo quirúrgico. En efecto, lo 
hago asi deliberadamente, ya que es mi 
opinióni formal que dicho campo está úni­
camente reservado a los valiosos servicios 
quirúrgicos que, formando la ininterrumpi­
da cadena que va desde el camillero hasta 
la enfermera que os atiende, pasando por 
practicantes, médicos, cirujanos, transfu­
sores y radiólogos, están prestando una va­
liosísima ayuda en la lucha a muerte contra 
el fascismo. Y tan creo que a ellos sólo está 
reservada dicha función, que comparto la 
idea, actualmente llevada a la práctica, de 
descargar al mismo combatiente de la pre­
tendida minima asistencia que él mismo, 
en caso de ser herido, podria prestarse con 
los paquetes de cura llamados individuales, 
que no sirven para nada... más que para 
limpiar los diversos utensilios que los mili­
cianos llevan consigo.

Por ello, también hoy, al hablar de las 
afecciones dolorosas, he de referirme única­
mente a las llamadas médicas, dejando el 
dolor producido por las heridas inferidas 
por el enemigo al cuidado de nuestros mag­
níficos equipos quirúrgicos, héroes anóni­
mos de la vanguardia siempre, y de la re­
taguardia en ocasiones, cuando han sido in­
molados por los asesinos meroenarios, al 
no abandonar sus heridos, salvados de la 
muerte por su ímprobo trabajo, que tantos 
luchadores han devuelto a las avanzadas 
de nuestro Ejército sublime. Nadie mejor 
que ellos sabe de mitigar el dolor físico 
cruento y aun el dolor moral sufrido al caer, 
al devolveros con su esfuerzo la energía 
física y el valor moral perdidos momentá­
neamente.

Y ocupándonos únicamente del dolor mé­
dico, breves y concretas serán nruestras in­
dicaciones. Ya algo os decíamos al hablar 
de la fiebre y recomendaros que comié- 
rais como si tal cosa si se presentaba co­
mo único síntoma, para evitar un seguro 
detilitamiento da nuestras defensas orgá­
nicas, socavadas por la miisma infección fe­
bril, fuese de naturaleza tuberculosa, como 
apuntábamos entonces, o no. Y ese algo se 
refería a que no coexistiera otro síntoma, 
tal como el dolor. El signo doloroso, ya solo.

No lo olvidemos 
nunca

La gasolina no es del motorista: se 
la entrega el Estado con el oro del 
pueblo para que luche de una mane­
ra eficaz contra el fascismo.

El motorista que gaste la gasolina 
en paseos inútiles, por un afán de 
presunción, es un traidor a la causa 
de la libertad, a la de su familia, al 
pueblo y a sí mismo.

Ni un esfuerzo inútil por parte de 
nuestros hombres y nuestras máqui­
nas.

La guerra, nuestra guerra de Inde­
pendencia pide a gritos, cada día que 
pasa, más esfuerzos, más sacrificios.

Nuestros festivales
Prosiguiendo nuestra costumbre, el sába­

do último celebramos el festival semanal.
Primeramente S3 proyectó la película 

francesa “El túnel”. Un ccmpañero cantó 
a continuación una romaniza ds “La linda 
tapada”. Luego, Varillas ejecutó un par de 
números de .su divertido repertorio.

Per último, la Shirley Temple española 
entusiasmó a nuestros camaradas, tenien­
do que repetir entre constantes ovaciones 
algunas cancio-nes y bailes.

ya unido a otros, el febril, por ejemplo, sig­
nifica que existe un sitio u órgano inflama­
do, que por la congestión producida por la 
inflamación aprisiona los nerviecillos de 
aquél, dando la voz de alerta en nuestra 
sensibilidad.

Atenta, pues, nuestra conciencia a la do- 
lorosa llamada, lo primero que hemos de 
procurar es inmovilizar el sitio enfermo, y 
lo segundo, no congestionarle más. Es de­
cir, dos consignas: reposo y dieta.

Esto en cuanto a las afecciones dolorosa.s 
en general, que en cuanto a las mismas en 
particular ya hablaremos en los días suce­
sivos.

DR. FUENTE HITA

Visado |)or la Censura

A V E R IA S  EN EL EN C EN D ID O  
POR B O B IN A

Por LA U R E A N O  G ON ZALEZ

( Continuación.)

La bobina suele sufrir menos averías y 
se compone de dos arrollamientos sobre 
un núcleo de alambres a chapas de hierro 
dulce; el primer arrollamiento es de hilo 
grueso y se le llama primario, y el otro, 
de un hilo más fino, es el secundario o de 
alta. La bobina lleva tres bo,rnas: a la de 
en medio va el cable de la bujía, y a las 
de los extremos, a una el cable, que pasan­
do por el interruptor, trae la corriente de 
la batería, y a la otra el cable que va a 
parar a los platinos.

Como el deleo ha de alimentarse por la 
corriente de baja que viene de la batería 
o acumulador, ha de tenerse ésta muy lim­
pia y procurar que las bomas hagan siem­
pre buen contacto con los cables, que estén 
dadas con vaselina o grasa para que no se 
sulfaten, y que sus celdillas estén llenas 
de electrolito para que la batería nunca 
vaya seca. También ha de ir bien cargada 
de corriente, por ser esto lo principal para 
el buen funcionamiento de todo, pues si la 
batería está descargada no se puede poner 
el motor en marcha; por eso debe fijarse 
el motorista si la dínamo produce bastante 
corriente para el consumo de las distin­
tas piezas eléctricas que gastan corriente 
del acumulador, como son el alumbrado, 
el pito, etc. Si la batería se encuentra baja 
de carga, debe mandarse a cargar de nuevo.

A V E R IA S  EN EL C AR B U R A D O R

Las más corrientes suelen ser por la obs­
trucción del tubo que sale del depósito al 
carburador; para reparar éstas lo único 
que hay que hacer es desmontar dicho tubo 
y dejarlo libre.

También se debe tener en cuenta, una 
vez desmontado, si la obstrucción está en 
el grifo que sale del depósito.

Otra avería es la obstrucción del “siclé”; 
la solución es fácil: se desmonta y se so­
pla, para dejar el paso libre.

Otra se produce por el exceso de nivel, 
bien porque en la aguja que cierra el paso 
de la gasolina no asiente bien por estar 
sucia, o bien porque se pique la boya, y al 
entrar gasolina en su interior aumenta de 
peso, hundiéndose y dejando abierto el paso 
de la gasolina, produciéndose el exceso de 
nivel, que hace que el carburador gotee 
continuamente.
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Desde el momento en que alguien 
actúa en nuestro escenario, debe­
mos hacernos la idea que estamos 
en un teatro como otro cualquiera 
y no hacer cosas que allí no nos 
atreveríamos a llevar a cabo. Si 
acaso debe haber una variación de 
conducta, ha de ser en el sentido 
de un mayor respeto y simpatía en 
los festivales nuestros. Precisa­
mente porque nos conocemos todos 
debemos ser mucho más educados 
unos con otros. Los que creen que 
la confianza trae consigo el poder 
ponerle, por ejemplo, las botas su­
cias en la cabeza al compañero de 
delante, están por completo equi­
vocados. Seguramente que la ver­
dadera educación de un hombre la 
conocen, mejor que nadie, sus ami­
gos y sus familiares.

Vamos, pues, a dar unas cuan­
tas normas para corregir los de­
fectos que hay en las conductas de 
los asistentes a los festivales.

Existe, primero, la cuestión del 
respeto a los compañeros; no hay 
derecho, una vez el festival empe­
zado, a hacer levantarse a nadie 
porque uno, llevando una silla en 
alto, quiera colocarse en primera 
fila. El que llega tarde debe que­
darse en los puestos de detrás y 
no causar molestias a los que ya 
están colocados.

Hay, después, una cuestión de 
consideración hacia los artistas 
que actúan en nuestro—llamémos­
le—escenario: hablar alto mien­
tras ellos trabajan, hacer ruido con 
las sillas, moverse de los asientos 
e incluso aplaudirlos a destiempo, 
por mucha buena voluntad con que 
se les aplauda, ya que con ello se

les quitan ocasiones de lucimiento; 
todos estos detalles, que pueden 
distraer la atención del que está 
en el escenario, estropeando mu­
chas veces su actuación, deben cui­
darse especialmente para no caer 
en ellos.

Y hay otra cuestión que tiene 
también su importancia: el trato 
que se da a las mujeres. Es un pre­
juicio creer que la galantería es un 
vicio burgués; la galantería, o si 
os gusta más, el respeto y la con­
sideración a la mujer, son cualida­
des que acompañan siempre a un 
verdadero hombre. El buen trato a 
las compañeras y las atenciones 
que tengáis con ellas no pueden ser 
tomadas sino como lo que son: co­
mo pruebas de verdadera hombría.

Por último, una advertencia 
m ás: el público de un festival pue­
de aplaudir cuanto quiera un nú­
mero si le ha gustado; pero de nin­
gún modo tiene derecho a pedir es­
tas o las otras cosas; el programa 
que está ya hecho cuando se em­
pieza un festival, no puede estar 
sujeto a la opinión de nadie, ni a 
seis o siete opiniones distintas, 
que es lo que suele ocurrir siem­
pre.

Por tanto, leed atentamente es­
tas líneas y no las olvidéis en se­
guida. Si ponemos un poco de aten­
ción podremos lograr que estas 
fiestas de los sábados, que pueden 
tener carácter político, cultural o 
artístico o mezcla de los tres, se 
desarrollen en un ambiente mucho 
más agradable para todos: para 
los que actúan y para los que asis­
ten a ellas.

Que es el Conii- 
sariado

Habiendo observado el desconoci­
miento que algunos tenéis formado de 
lo que son nuestros camaradas comi­
sarios políticos, yo pongo en conoci­
miento de todos, como consejo que 
debéis recoger, que nuestros comisa­
rios son como padres nuestros, pa­
dres que tienen muchos hijos y que 
tienen que complacer a todos; y cla­
ro, esto, cuando a uno le hacen lo que 
merece, a otro no le gusta; y casual­
mente sé lo que os pasa a vosotros, 
camaradas; hay que retirar todas esas 
cosas que a vosotros no os agradan, 
y tenemos que ayudar a nuestros co­
misarios, porque sin nuestra ayuda 
no podrán realizar ninguna labor. Fi­
jaros en los camaradas destacados: 
cuando llegó nuestro camarada Pur- 
pón fué acogido con agrado, y ex­
plicadas por estos camaradas todas 
las dificultades que había que re­
solver, le dieron el voto de confian­
za para que resolviese; por tanto, yo 
es ruego, camaradas, que si colabo­
ramos al trabajo de nuestro Comisa- 
riado, todos, con muy poco esfuerzo, 
encontraremos lo que. todos descono­
cemos; por esto es ruego disciplina 
y obediencia al Mando. El Comisa- 
riado es la voz del soldado y quien 
hace llegar al Mando sus aspiracio­
nes. Ellos son los encargados de vi­
gilar vuestra moral, vuestras debili­
dades.

El comisario, con su ejemplo, con 
su sacrificio, tendrá ante todos una 
autoridad moral y un prestigio inne­
gable.

Acordaos de que siempre hay un 
comisario y cuatro delegados políti­
cos que deben escuchar vuestras que­
jas, y renunciar a hacer política de 
pasillo y de corrillo.

MARIANO GALAN
Sargento .

¡scípliiia lio es servi l i smo.  ;¡ES LA \ [(rrOHLXíí

COMPAÑEROS:

Colaborad en 
vuestro Boletín

“ H I E R R O "

Cualquiera que sea el 
problema que tengáis, 
tratarlo escuetam ente 

y enviárnoslo.
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la quinta ofensiva.
¡Ya pocos quedan con vida!

(Que Madrid es inexpugnable —  es una cosa indudable.)

En la ofensiva primera 
Ies dimos más que a una estera.

A legionarios y moros 
los lidiamos como a toros.

Los portugueses vinieron 
y su paliza tuvieron.

Cuando nazis han venido 
también les han sacudido.

Luego al italiano blando 
se le ha “dao” para ir pasando.

Y aquí veis lo que han sacado 
en los envites que han dado.

DIANA. Artes Gi'áHcas. — Ijtrra. C. Mudiitl.
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